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Sepulcros y ataúdes de la necrópolis 
de San Fructuoso (Tarragona) 
POR J. SERRA VILARO 
PRESENTACI~N .- La espléndida posici6i geográfica de Tarragona, que, 
situada a la orilla del mar, domina una extensa llanura circundada de mon- 
tañas y tiene sus pies bañados por el río Tulcis, atrajo a los mismos empe- 
radores de Roma, que demoraron en ella y la embellecieron con monumen- 
tales construcciones después de haberla constituído capital de la España 
Citerior. En los tiempos del máximo apogeo del Imperio romano, Tarragona 
era para el mundo oriental el emporio, la puerta y el lugar más notable de 
España, ya que por ella entraban los pretores y los legados augústeos, según 
nos dice Strabón;l era la ciudad de la península ibérica que tenía más segu- 
ras y más rápidas comunicaciones con la metrópoli del Imperio, cuyas naves, 
salidas de Ostia, alcanzaban nuestro puerto después de un espacio de cuatro 
días, como nos refiere P l i n i ~ ; ~  por consiguiente, las relaciones comerciales, 
políticas y culturales entre ambas ciudades eran las más importantes que 
mediaron entre ambas penínsulas; y P rudenc i~ ,~  nos dice que, en los pri- 
meros siglos del Cristianismo, Tarragona era la más eminente entre las ciu- 
dades iberas. 
Una ciudad de tanta importancia debía estar dotada de los más sun- 
tuosos monumentos, émulos de los de la Ciudad Eterna, cuya representación 
ostentaba cerca de la mayor parte de las actuales provincias ibéricas. Nues- 
tra ciudad conserva grandes vestigios de sus admiradas fortalezas, de sus 
templos suntuosos, de su circo, de su anfiteatro, de su teatro, de sus acue- 
ductos, del palacio llamado de Augusto, etc., y el que tiene el honor de 
atraer su atención ha tenido la fortuna de desenterrar una vía romana, un 
foro y buena parte de la necrópolis construída en torno a la tumba de los 
gloriosos mártires de Tarragona San Fructuoso, San Augurio y San Eulogio. 
I .  Geografihica, 1x1, IV, 7, ed. A. Meineke, Bibl. Teubneriana, I, Zeipzig, 1919, pág. 216. 
2 .  Hist. Nat., lib. XIX, vol. I. 
3. Cunctis urbibus eminens Hiberis, Hym, VI, 144. 
Su SITUACI~N.  - Esta necrópolis r e  eqcuentra a la izquierda del actual 
cauce clel río I?rancolí, en el ángulo oriental que: forma ccn la carretera de 
Valencia, debajo y junto a la Fábrica de Tabaccs, cuya construcción motivó 
el hallazgo. 
Su extensión sería de algo mcnos de unos 200 m. en cuadro, estando 
el nivel o piso del tiempo en que se sepultaba en ella a 1'80 m. de proiun- 
didad del piso actual, y el nivel de la tierra virgen, a unos 2 metros y medio. 
E n  el centro dc la necrópolis fueron tomadas estas medidas, que varían según 
los lugares, poi: el declive que forma la tierra virgcn. 
Sobre el nivel de la necrópolis, esto es, cerca de metro y medio del 
nivel actual, había una capa de humus ncgro de 20 a 30 cm. de cspesor, que 
sería efecto de la vegetación putrcfacta o quemada clespués dc algún ticmpo 
de haber sido abandonado el cementerio. Esta cctratificación apareció cn 
toda cl área dc la necrópolis, menos en,  el recinto basilical, cuyas paredes, 
al derribarse, produjeron montículos de los elementos de las mismas. Esta 
profundidad dc  los scpulcros ha sido la causa de que la mayor partc se 
hayan conscrv;ido de manera que ha permitido cl cstudio detallado de los 
mismos. 
E l  númc:ro dc  scpulcros encontrados durante las excavaciones rcali- 
zadas bajo nuestra inspección alcanza la cifra de 2,050. Los hay dc formas 
diversas, y es clc estos tipos de sepulturas de los que voy a ocuparme, con 
1 .  A A ,  representa el iiivel de 1:i necrópolis; BB, el (lc In tierra virgcti. 
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el fin de examinar la arquitectura funeraria de esta necrópolis, dando cuenta 
al propio tiempo de algunos otros detalles y curiosidadcs. 
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. . .  a) SEPULCROS EN HUESA. - Con- ; i ' . . .  . .  
+ten en iina hoya rectangular, practicada 
debajo de la tierra virgen (figs. I y 2 
y lám. 1, a). Está formado este terreno 
por una capa de arcilla bastante com- 
pacta, de modo que, después de abierta 
la tumba, sus paredes se conservan con- 
sistentes. Se dan casos, no muy fre- 
cuentes, en que esta hoya va estrechán- 
dose hacia los pies, siendo trapeciales las 
líneas de sus lados, en lugar de paralelas. 
En muchos no se ha. encontrado otra 
cubierta que la tierra de  detritus, que 
alcanza hasta el nivel de la necrópolis. 
b) HUECAS CUBIERTAS CON TÉ- 
GULAS. - Las había en posición hori- 
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zontal (fig. z ) ,  o bien a doble vertiente (fig. 4), puestas e11 cl ángillo de 
la tierra virgen. Hay ejemplarcs en que la h i i c~a  era más profunda de lo 
corriente, y hacia la mitad de su altura formaba una pequeña grada, en 
la que se apoyaban las tégulas a doble vertiente (fig. 3).  
A veces la huesa tenía estuco directamente sobre la arcilla del pavi- 
mento y de las paredcs, estando otras revestida de tégulas (fig. 2 ) .  También 
dentro de la huesa se colocaban tégulas a doble vertiente (fig. 5), y muchas 
tenían el lecho de este material, que, cuando no estaba, era substituído 
frecucntementc por una capa de mortero. 
E n  'algunos sepulcros, el lugar de las tégulas cra ocupado por bipe- 
dalcs, que nunca formaban doble vertiente, sino que se hallaban en la pri- 
mera posición indicada. En  estos casos, el hoyo de la tumba no sobre- 
pasaba, comúnmente, el nivel de la tierra virgen, sobrc la cual se apoyaban 
los bipedales. En compañía de estos elementos constructivos había losas de 
piedra, de mármol, fragmentos de ánforas, etc. 
Cuando la hucsa no penetraba en la tierra virgen, sus paredes, apo- 
yadas en la tierra movible, quedaban poco consistentes, por lo cual, sobrc 
el piso de la tierra virgen eran abundantcs los sepulcros de tégulas o bipe- 
dales en la forma dc sección cuadrangular. En  algunos de estos casos la 
inconsistencia de la tierra de detritus era suplida por muretes, que cobijaban, 
a veces, sepulcros de tégulas (fig. 6). 
c )  CIERRE DE LAS JUNTURAS. - LOS sepulcros de tégulas, tanto los 
construídos en la tumba practicada en la tierra virgen, como los colocados 
sobre el %trato de esta tierra, muy raramente tenían ímbrices en las juntu- 
ras: fueron suplidas frecuentemente con cacharros de ánfora, o se dejaron 
sin nada (lám. 11). Pero tanto las junturas con ímbrices, como las con 
fragmentos de ánforas y las sin estas cubiertas, eran cerradas con mortero 
o con barro, según se desprende de la arcilla en algunas encontrada. 
d )  SEPULCROS DE MURETES. - El sepulcro se construía también con 
muretes de piedras o de ladrillo con mortero (lám. III), con huesa (fig. 7) 
o sin ella (fig. G ) ,  sepulcro que era conocido con el nombre de forma. Estos 
muretes raramente dejaban de estar revocados y enlucidos en rojo, y alguna 
vez en blanco, teniendo, algunos, una capa de OPUS signinzmz entre el murete 
y el revoque, con el fin supersticioso de que las aguas se alejaran al en- 
cuentro de los vestigios del fuego, según la costumbre romana. En algunos 
raros ejemplares, para el revoco se empleó la arcilla en lugar de la argamasa. 
La cubierta, comúnmente. era de losa de piedra (fig. 7)) de bipedales o de 
tégulas (fig. 8), con argamasa en las junturas, y, en este último caso, con 
ímbrices o fragmentos de ánfora. Uno de estos sepulcros era de forma curva 
en ambos de sus extremos (fig. 9). Algunos, muy pocos, entre ellos el de 
San Fructuoso, estaban revestidos de planchas de mármol. 
e) SEPULCROS DE LOSAS. - La clase de sepiilcros que acabamos 
de describir estaba perfeccionada con el empleo de losas de piedra de unos 
20 cm. de espesor, que substituían a los 
niuretes. En Tarragona existen unas can- 
- 
teras de piedra arenisca poco compacta, 
llamada soldó, que se deja labrar cómoda- 
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construcción de una caja. Las losas de 
:, ,.. .; .e,,....,. ............................ .;,. :.;...; ,:,.;, !::,?;<.:.:'::;, 
.. . . . ,  :!_ ...  piedra de esta calidad eran las mhs abun- 
dantes, procediendo, en su mayor parte, 
de las .ruinas de la ciudad. Uno de estos 
sepulcros era bishomo, conteniendo los 
esqueletos cle un hombre y de una mujer; 
ésta ocupaba la derecha. Presenta de 
particular que la división intermedia era 
construída ccn pilastras monolíticas, asc- 
f. ~ * s , ~ ~ ~ i a : -  9 A. rradas como las otras losas. Todo el se- 
Fig. S pulcro, paredes y tapa, estaba cubierto de 
un mac& de obra de fábrica, cstucada cn 
la superficie (IIim. IV, a). En otros dos se han encontrado jácenas clc hierro 
para sostener las anchas Icsas dc la cubierta. En la figura b de la lámina I 
se ve la barra de liierro caída dentro del sepulcro, y representa la jácena 
de hierro, la línea negra de la figura 14. 
f) S A R ~ ~ F A G O S .  -- Como compleinento del tipo scpulcral ccii~str.uíílo 
con losas de piedra, hay la caja monolítica: el sarcófago (Iáms. v, VI y VII) .  
Aunque en minoría, son abundantes los sepulcrcs de esta forma, labrados 
en floja arenisca, en piedra fosilífera, en durísima piedra calcárea, todo ma- 
terial de las canteras de la ciudad, y en mármol. Los había procedentes 
de otros cementerios, o sea que no eran utilizados por vez primera; de tal 
modo, que los hay que la cubierta es de distintas proporciones que las del 
sarcófago, ni éste responde a las del cadáver, puesto que en algunos tuvo 
que practicarse una brecha para dar cabida a los pies o a la cabeza. 
Incluyendo los fragmentos, se puede decir que son numerosos, rela- 
tivamente, los sarcófagos encontrados que tenían relieves con representa- 
ciones del difunto, con personajes sagrados, con escenas de arte cristiana 
o bien temas simbólicos, los cuales ocupaban la fachada del sarcófago y el 
friso de la cubierta. 
Dos ejemplares en dura piedra calcárea del país llisós en el centro 
de una fachada con estrías, tenían un cartelón, a cuyos ladcs hay el Pan 
Eucarístico con dos peces acolados (lám. VI, a). 
Dos sarcófagos merecen una especial expcsición, por demcstrar que en 
aquellos tiempos hubo en nuestra Tarragona escultores dignos de ser men- 
cionados entre los buenos artistas de su época: el de los leones (lám. VII) y el 
de Leucadio (lám. VI, c). Basta observar el primero para advertir en seguida 
que es obra de dos escultores; se ve el arte de un industrial acostumbrado 
a esculpir en serie sarcófagos con leones, ciervos, estrígilas y bustos sin ter- 
.minar, siendo, en nuestro caso, todo el sarcófago obra suya, a excepción 
de la cabeza de la difunta. Esta cabeza, en cambio, es una fina y delicada 
labor esculpida en mármol, comparable a los más artísticos retratos del arte 
romano. Quien hizo esta cara se Iiabría avergonzado o tal vez ni siquiera 
habría sabido escarpelar unas manos tan groseras como las del busto de este 
sarcófago. Es probable que hubiera sido transportado de Italia a Tarragona 
con la cabeza solamente esbozada, como era costumbre en aqucllcs tiempcs, 
según puede deducirse de algunos ejemplares que se conservan en Rcma, y 
algún eminente artista tarraconense completaría la obra esculpiendo la cabeza 
que todos los entendidos en arte admiran. 
El otro ejemplar notable (lcim. VI, c), con el cual puede parangonarsc 
el conocido'con el nombre de los Apóstoles (lám. VI, b), en uno de los án- 
gulos de  su frontis tiene el sacrificio de Abrahán, y en el otro, la traditi~ 
legis. Ambas esculturas son de una ejecución singular, por su movi- 
miento, por su expresión y por sus proporciones, comparables a las altas esbel- 
tas figuras de los primeros tiempos del arte gótico. Estas sí que no dan 
lugar a la menor duda de que son obra de artistas autóctonos, por estar 
labradas en la piedra fosilífera peculiar de nuestras canteras. Quien con- 
temple estas obras, para apreciar su valor artístico, más bien que en el 
detalle, que ofrece imperfecciones debidas a la calidad de la piedra en que son 
AMPURIAS VI. - 24 
esculpidas, debe fijarse cn el conjunto. Esta piedra era escogida precisa- 
mente por sus imperfecciones, que facilitaban la adhesión del estuco que 
pulimentaba las csculturas completando la obra hasta su perfección. Juz- 
gamos también obra de artistas tarraconenses las orantes dcl sarcófago repre-. 
sentado en la 1.ámina VI, d,  que es una plancha dc  mármol que estuvo apli- 
cada a un sarcófago de piedra común. 
g) ESTUCO DE LOS S A R C ~ F A G O S .  - Abundantes vestigios hemos en- 
contrado que rios demuestran que los sarcófagos habían sido perfeccionados 
con esta clase de adorno. El  color del estuco era, comúnmente, rojo, com- 
puesto de cal v polvo de cerámica. Solamente en un ejemplar rcsiiltó, del 
análisis, que el color era blanco, compucsto de cal y polvo de mármol (lá- 
mina VIII, a) .  La mancha blai?ca que se ve en medio de la cabecera del 
sarcófago reprclducido en la figura a de la lámina VIII es parte del estuco 
que lo había cubierto completamente. Las demás partes las encontramos 
desprendidas a:l practicar la excavación. Tu'o obstante, en ningún sarcófago 
hemos encontracio vestigios de diseños decorativos. Uno solo conservaba 
trazos de un color rojo más subido que el del cstuco que cubría todo el 
sarcófago. 
No podemos presentar niiigún ejemplar de sarcófago esculturado con- 
servando el cstuco que perfeccionaba las imágenes, dándoles el aspecto y la 
brillantez propia de las de mármol; pero sí quc en otras cxcavaciones, por nos- 
otros dirigidas cn la propia ciudad,l pudimos fotografiar grandes esculturas cm- 
bcllecidas con cl descrito procedimiento (lám. VIII ,  b). En  la mism;i nccró- 
polis han sido encontradas estatuas procedentes de las ruinas de la ciudad 
y empleadas en la necrópolis como matcrial de construcción, que habían sido 
perfeccionadas con el estuco, que aun, en parte, conservan. 
Este mismo cmbcllecimiciito cubría el interior dc los sepulcros cons- 
truídos con losas o muretes; en uno de ellos había pintado, sobre fondo 
blanco, un rosal con sus verdes ramas, rosas y capullos, quc decoraban el 
interior del sel-ulcro, y en otros había dibujos gcom¿.tricos ( 1  1 ,  b). 
12)  GRANDES CONSTRUCCIONES SEPULCRALES. - Tampoco faltan los 
grandes monumentos construídos a flor de tierra o con una cripta. Dos dc: 
estos monumentos constituyen ejemplares dignos dc nuestra atención. Ante 
todo, nos ocuparemos de una cripta a cuyo lado están sepultadas las 
ruinas de otra igual de forma (lám. x, b), aunque algo mayor, de plano 
cuadrangular, según nos lo presenta la perspcctiva axonométrica de la 
figura 10, comparable, por su disposición intcrna (15m. IX) ,  a las criptas 
T .  Meinoriu 116 de la J~rlztu Sui>rrior de Excnvaczones (lii~iis. S I  y SII).  
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cementeriales de las catacumbas romanas, con un arcosolio en cada una de 
las tres paredes, mientras la cuarta pared estaba ocupada por la puerta. 
Estas criptas subterráneas, excavadas en la tierra virgen, tienen su escalera 
para bajar a ellas. Sobre la bóveda, por arista, se encontraba la cámara 
Fig. 10 
superior, cuyas paredes se conservaban en pie hasta la altura de I m., que 
fueron destruídas contemporáneamente por los constructores de la Fábrica 
de Tabacos. Actualmente se puede ver el umbral de la puerta de la misma 
cámara superior, que está del lado opuesto a la escalera de la cripta. 
Estas dos criptas fueron construídas con grandes sillares en toda la 
parte profundizada en la tierra virgen, y la parte emergente, con sillarejo de 
un tamaño algo mayor que los adoquines (lám. x, a). Las hiladas de silla- 
res de la cripta destruída eran visibles en el interior, habiéndose rellenado 
con piedras y mortero el espacio vacío que quedaba entre la tierra y la pared 
de sillares; en cambio, la pared de grandes sillares de la cripta que se con- 
serva está junto al corte de la tierrav irgen, sin que se vean interiormente, 
debido a que la pared está revestida con obra de- fábrica. Seguramente 
sería causa de la destrucción de aquclla cripta el liaber querido utilizar sus 
sillares para moderi;as construcciones. 
Estas criptas, paralelas a las de las catacumbas romanas, por su es- 
tructura arquitectónica pertenecen al siglo IV, y el haber encontrado en el 
macizo de1,material de la bóveda derruída una mcneda de Diocleciano, ncs 
certifica que nc) son anteriores a aquel perícdo. 
La otra cripta (figs. 11-13 y lám. XI) ,  de líneas arquitectónicas esbeltas, 
fué construída con material algo más débil, siendo sus piedras toscamente la- 
braclas y de mctiidas disformcs, faltando en sus paredes aquellos grucscs silla- 
res quc dan solidez y grandeza a la otra. El nivel de su piso está a 83 ciil. de 
profiindidad en la tierra virgen. La planta, cuadrangular cxteriornicnte, 
se tlivicle en su interior en tres scccioncs: tiene una cscalcra al lado, a la que 
se entraría por cl presbiterio dc la basílica. Esta cscalcra conducc a una 
cámar;~,  en la que hay un sarcófago apoyado sobre un cipo y un capitel 
puestos en el 1)avimento de o $ z ~ ~  testacczrnz, debajo dcl cual hay otros dos 
sepulcros que no aparecían en la superficie, sobre la que hay otro construído 
con obra de fhbrica, formando ángulo con cl descrito sarcófago. 
De csta sala, mediante dos arcos sostenidos por una pilastra, se va 
a un segundo departamento que, con la escalera, ocupaba la mitad de la 
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cripta. Sobre la pared sostenida por dichos arcos venía apoyada la bóveda 
que cubría el recinto primeramente estudiado. Referefite a la forma como 
estuvieron cub:lcrtas la segunda cámara sepulcral y la escalera, no quedaba 
ningún vestigio. En la segunda. cámara hay dos tumbas, cuyas cubiertas 
habían sido adornadas con mosaicos orillados con molduras de mármol dis- 
formes, como todas las de esta necrópolis, conservadas aún. 
Una de las tumbas estaba revestida de losas y la otra de tégulas. 
Ignoramos cuándo, para inspcccionar cl interior dcl sepulcro en busca de 
Fig. 14 
mármolcs u otras cosas apreciables que pudiera contener, los mosaiccs fuc- 
ron destruídos. Fundamos la finalidad de esta destrucción cn el hecho de 
que en uno de los bipedales que cubrían e1 sepulcro revestido de tégulas se 
encontró, practicado con un escalpelo, un pequeño boquetc, que permitía 
inspeccionar ein qué forma estaban revestidas las paredes del sepulcro y, 
advertida la presencia de las tejas, ni siquiera se procedió a levantar la cu- 
bierta, al contrario de lo ocurrido en el otro, la mitad de cuyas losas de 
piedra fueron levantadas para asegurarse bien de si las planchas que rcvcs- 
tían el sepulcro eran o no de mármol. Gran cantidad de téseras de los 
mosaicos sería echada dentro del sepulcro, donde las encontramos. 
Además de las criptas, había otras construcciones en obra dc fábrica 
que delimitaban un espacio destinado a contener varios scpulcros de las 
formas más variadas, con los de tégulas al lado de los artísticos sarcófagos, 
y todos juntos cubiertos por un piso común (lám. XII, a). Sobre este 
pavimento se levantaban las paredes que formarían una cámara, parecida a 
la de las capillas de nuestros cementerios, en la que se celebrarían los 
ágapes familiares (lám. XII, a y b).  Una de estas construcciones tendría a 
flor de tierra la misma forma de la cripta que primeramente hemos des- 
crito con tres arcosolios, cuyo arranque aun se conservaba. Había otras 
construcciones más humildes, con dos o tres pisos de sepulcros, como la 
de la figura 14, que nos representa la sección. 
A la parte del sepulcro que emergía a flor de tierra damos el nombre 
de túmulo, palabra que en los primeros siglos del Cristianismo tuvo, ade- 
más, el significado de sepulcro, tomando la parte por el todo, como se ve 
en las etimologías de San Isidoro.1 El túmulo era la parte monumental 
que servía para coordinar la situación, conservar la memoria del difunto y 
apartar la filtración de las aguas. 
Sus formas variaban según la condición de la familia del difunto: 
a) TÚMULO LLANO, SENCILLO. - El más pobre consistía en una 
capa de tierra amarilla que, por la diversidad del color, indicaba la situa- 
ción del sepulcro, a los cuales podríamos aplicar la poética frase de la ins- 
cripción de Salerno : Cineres aurea terra t e g ~ t . ~  A veces, un montoncito de 
tierra, llano, cuadrangular, de 2 m. por I y de 10 a 20 cm. de alto, con las 
paredes inclinadas, contenidas a veces con gorrones, era cubierto de un capa 
de mortero y estuco blanco o rojo las más de las veces (fig. 3; láms. 1, a; 
11, a, y IV, a); en otros casos, el montón era formado por un bloque de 
opus testaceum o de obra de fábrica, en lugar de tierra. Estas diversas 
clases de material han sido encontradas en todas las especies de túmulos. 
La mencionada forma plana, como una mesa cuadrangular y también oval 
que constituía el túmulo, era algunas veces orillada con una bordura más alta, 
con el fin de recoger las aguas pluviales y conducirlas a un ángulo por el cual, 
mediante un conducto, eran echadas fuera del recinto de la tumba (lárn. XIII). 
b)  PRISMÁTICO. - Después de este tipo en forma plana, el más común 
es el que se eleva en forma prismática, sobre una o dos gradas, con el inte- 
rior macizo (figs. 1, 4, 5, 7 y lám. XIV), o vacío, siendo la parte interior del 
túmulo construída con tégulas a doble vertiente (figs. 2 ,  4 y lám. xv), o tam- 
bién con maderas cuya impronta sr: ha conservado cri el mortero de la bóveda. 
c )  CUPA. - Había túmiilos de la misma forma de las cztfiae (lám. XVI) 
de los sepulcros de los gentiles, cuya sección transversal delineaba un arco de 
medio punto o un arco peraltado (figii- 
ra 15). Túmulos en esta forma fueron 
hallados en la necrópolis liisyanorrcmana 
de Belo cn sepulcros pcr incineración y 
por inhumación, llamados por c.1 señor 
J l c r g ~ l i n a , ~  t(sepu1turas de tumbo)), y por 
cl señor B o n s ~ r , ~  ((tumbas de meclio cilin- 
dro)), presentando como prototipo la de 
hP. ~ c f n f i r o l z i t ~ s  a t u r n i n z ~ i .  ES& misma 
clase de túmulos se han hallado en Car- 
tago y en otras diversas necrópolis afri- 
canas, con la diferencia de que entrc los 
africanos abundan los cubiertos de mc- 
saico, mientras que los mejores de Tarra- 
gona sólo están decorados con estuco o 
pintura roja, y quizás con disciíos, que 
j- - ,h. el tiempo no nos ha conservado. Esto 
Pig. 15 indica la igualdad de cultura o clc gustos 
unida a la disparidad dc medios, entrc 
los subreviviei~tes de una ciudad destruída y los habitantes de otras ricas 
y prósperas; aquéllos debieron contentarse con la pintura, mientras éstos 
disponían de clementes para utilizar comúnmente el mosaico. 
d)  ~ I E N S A .  - Se ha dado el nombre de ?~lnzsa  a los túmulos que 
consisten en una superficie semicircular, de unos 3 m. por 3 y medio, que sc  
eleva sobre el piso de la necrópolis unos 30 cm. En  el centro de ' la  parte 
recta, o sea dcl diámetro del semicírculo, hay otro menor, o un cuadro 
más profundo, en donde estaba pintada o incisa cn mármoles o 'escrita 
en mosaico la memoria del difunto (lám. XVII, a  a). E n  la necrópolis dc  
San Fructuoso no sc ha encontrado ningún ejemplar con mosaico, pero los 
Iierncs visto cii Ia necrópolis dc Santa Salsa. En la figura 16 representamos 
;I la una el corte tran:;versal de uno de estcs sepulcros en cuya ntefzsa h b' 
inscripción en máimól con la memoria del difunto. 
1. dfe~lzor ios  S P  la Sociedad Espaiioln de Alitvopologio, EfizogvafLa y P i rh i s io r~n ,  toxim V I ,  
cuadernos T." y 2 . O ,  pAg. 6.  
2.  Fouzlles de Belo (Bolonia, provincia de CAcliz), v. 11, p,/ig. 71. 
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El profesor alemán Laag supone que uno de estos sepulcros de Ta- 
rragona - el único' que él vió (fig. 16) - fué tumba de un mártir, ((por 
su forma de mensa de ágapes)).l Ignoramos en qué elementos se ha fun- 
dado para sacar esta consecuencia, la cual queda anulada por las excava- 
ciones de esta misma necrópolis, por el hecho de que en el área excavada 
bajo nuestra inspección se han hallado siete túmulos de la forma de mensa 
perfectamente definida, uno de los cuales estaba en parte debajo de las 
paredes basilicales, que salvaron la parte de la inscripción que se conserva. 
Fig. 16 
La mensa no es más que una de las formas de túmulo, posiblemente para 
celebrar, tendidos en ella, los ágapes. En Tipasa hay la célebre mensa de 
la capilla del obispo Alejandro, vecina a la gran basílica de Ras-el-Knis~a,~ 
y en la necrópolis de Santa Salsa, de la misma ciudad, fuera de la basílica, 
se han encontrado varios túmulos de esta forma. Personalmente he pre- 
senciado la excavación de algunos de esta forma que no diferían en lo más 
mínimo de los de Tarragona, ni el túmulo ni el sepulcro. En ninguno de 
ellos, ni en los que contienen inscripción, se ha encontrado el más pequeño 
indicio por el cual se pueda deducir que se trate de la tumba de un mártir 
e )  TRICLINIUM. - Hay túmulos en forma de triclinium (fig. IT), 
con una grada como si fuera un almohadón, según la costumbre romana 
Es todo él un macizo de obra de fábrica. A él puede compararse la sección 
del sepulcro representado en la figura 2. 
f) T¿~MULOS PERFORADOS. - Algunos túmulos tenían un agujero 
construído con dos ímbrices (lám. XVIII, b, aa) o con una pequeña ánfora 
o sólo con el cuello puestos dentro del material (Iám. XVIII, a, aa); hay un 
I. H .  LAAG, Die Coemeterialbasilika (Festgabe V; Schultze), Stettin 1931, PAR. 144. 
2. GSELL, Les monuments antiques de I'Algdrie, 11, París, 1901, págs. 336-337, pl. XCV. 
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ejemplar análogo en el cementerio dc Sinta  Salsa, cn Tipasa. Opinamos 
que debía servir para meter en él una lucerna encendida, a fin dc que la 
corriente del aire no extinguiese la llama. En uno hav una baldnsilla de 
mármol agujereada, con cal en el fondo, en forma dc plato. 
g) MEMO'RIA DEL DIFUNTO. - Sobre la parte m i ~ s  visible de los túmu- 
los estuvo cscrita la ?~tenzoria del difunto. Algunos estuvieron adornados 
con pinturas o grafitos, que la humedad del terreno ha hecho desaparecer; 
no obstante, podemos sacar estas deducciones apoy5ndonos en otros tíimu- 
los tle las necr6polis africanas contcmporáncas a la nucstra.l En  la nccró- 
polis (le San 1'1-uctuoso, un solo túmulo con estuco blanco conservaba líneas 
en otro color, que no podemos precisar si habían sido letras o dibujos, y en 
otro túmulo, en el centro dcl prisma, lugar el más visible, hay un cuadro 
de líneas trazadas con un punzón "cuando el revoco era blando. 
Otras memorias en los túmulos de esta necrópolis eran las inscrip- 
ciones marmóreas fijadas en el estuco que les servía de marco. La fotografía 
de la inscripci6n de la lámina xx, a ,  está sacada estando la inscripción 
I. Véase S .  AURZGEMMA, L J A r e a  c~menler ia le  d i  Ain Zara  presso Tr ipol i  di Barbevio, Roma, 
aíío 1933. 
adherida al mortero, habiendo, por causa de la humedad y de las raíces, 
desaparecido el estuco, que en algunas partes se conservaba aún. Los más 
ricos y más artísticos eran los cubiertos por una composición en mosaico 
que iba orillada de molduras de mármol, de líneas diversas -por tratarse 
de aprovechamientos de las ruinas de la ciudad -, como si constituyeran 
su marco. Los mejor conservados son los de Optimo (lám. XIX, a), repre- 
sentando un personaje togado, que hace el gesto oratorio con la mano de- 
recha y sostiene un volumen con la izquierda; el de Ampelio (lám. XIX, b), con 
el cáliz y el cordero rodeados de motivos florales, conservándose vestigios 
indudables del crismón en la parte desaparecida, y el del Buen Pastor (lámi- 
na XIX, c), surmontado por el crismón con dos palomas afrontadas, con la ins- 
cripción destruída. Estos pueden parangonarse con los más bellos mosaicos 
sepulcrales de la costa mediterránea, siendo el de dptimo incomparable- 
mente mejor que ninguno de los numerosos que se conservan en el Museo 
de Aluí, en Túnez, donde los hay en proporciones tan grandes, que no sólo 
cansan a los visitantes, sino que los mismos directores del Museo se han 
fatigado de instalarlos. Esto que acabo de exponer tiene singular impor- 
tancia por tratarse de artífices tarraconenses, ya que estos mosaicos, por 
la forma como estaban sobre grandes varias losas de piedra del país, no 
podían haber sido objeto de importación, como los emblemas transportados 
por todo el Imperio romano. 
La epigrafía se ha enriquecido notablemente con las memorias de 
los túmulos, siendo pocas las encontradas i4 situ. Algunos túmulos con- 
servaban mármoles anepígrafos; por su forma y situación se comprende que 
eran destinados a la inscripción que, por incuria o por olvido, dejó de escul- 
pirse. Podría ser, también, que la memoria hubiera sido pintada sobre el 
mármol y que, con el tiempo, haya desaparecido por causa de la humedad. 
h) PLURALIDAD DE SEPWLCROS E N  UN SOLO TÚMULO. - Casi siem- 
pre el túmulo corresponde a un solo sepulcro, no faltando casos en que 
cubría dos y hasta tres, especialmente los túmulos a mensa; se encuentran 
cubiertas de sepulturas en- todas las formas hasta aquí descritas. En la 
mayoría de casos, entre el túmulo y el sepulcro mediaba una capa de tierra 
echada por el sepulturero con el fin de alcanzar el nivel de la necrópolis, 
habiendo algunos en que el túmulo comenzaba en la misma tapa del ataúd 
(figs. 7, 15 y 16). Creo que el túmulo no se construyó inmediatamente des- 
pués del entierro, apoyando mi opinión en que los había muy descentrados 
del sepulcro. Hemos hallado túmulos que habían sido terminados en forma 
plana estucada y que, más tarde, se engrandeció el túmulo levantando otras 
construcciones sobre el estuco; esto representa la línea más negra de las 
figuras 7 y 21. 
i) COSTUMBRE QUE A U N  SUBSISTE. - Este cementerio, por lo que 
respecta a los túmulos, presentaría el mismo aspecto que algunos cemente- 
rios árabes coritemporáneos del norte de Africa. En  Kairuán vi terminar 
un túmulo que en nada difería de los prismáticos de nuestra necrópolis. 
I N T E R I O R  DE LOS SEPULCROS 
EL VESTIDO. - Descritas en líneas generales las varias formas de las 
tumbas, deben~os penetrar en su interior para indagar de qué manera 
se depositaron en ellas los cadáveres. De su sudario, si lo usaron, nada se 
ha co~~servado;  en cambio, de poquísimos cadáveres se ha recogido el hilo 
de oro con que habían sido enriquecidos sus hábitos; en algiinos esqueletos 
hemos podido constatar que tenían franjas de este precioso hilo en 1'1 borde 
de las mangas, del cuello y de la parte inferior de la túnica, que les llegaría 
hasta media pierna. Se han encontrado botones dc metal y de hueso; mas, 
raramente en la tumba o entre los Iiucsos del esqucleto. 
ATAÚD DE: MADERA. - Abundantes pruebas dan testimonio de que 
muchos cadáveres fueron sepultados en ataúdcs de madera. En una nota- 
ble cantidad dc tumbas han ciclo encontrados clavcs de l-iicrro, y en una 
muy reducida, clavos de bronce. 
Tengo interés especial en demostrar que estos clavos provi(1ncn de 
los ataúdes de madcra, porque el laureado arqucólogo francés Pierrc París, 
cn una visita (que hizo a esta necrópolis, prctcandió que tales cla\,os cran 
amulctos para clavar el espíritu del difunto, según la prehistórica supersti- 
ción que creía que los espíritus de los difuntcs causaban daños a lcs de los 
vivos, conforme al estado en que se hallaba el cuerpo de aquéllos en la 
tumba; de marcra que se creía que si el cuerpo estaba clavado, lo estaría 
igualmente el espíritu y no podría dañar a los vivcs. En un scpulcro nlcga- 
lítico de cuando el hombre desconocía aún los metales, encontramos un es- 
queleto clavado de manos y pies con clavos de hueso cn el suclo dc la tumba 
y con otro clavo de la misma materia mucho nlaycr cxntre las vértebras cer- 
vica1cs;l nada (-le esto ha aparecido en nuestra necrópolis. Nos podríamos 
adherir a la terjis ílcl señor París solamente en el caso de que los espíritus 
de los muertos de esta necrópolis fueran de madera, ya que la oxidación ha 
conservado esta substancia adherida a muchcs de los clavos (Iám. XXI,  b). 
La largueza de los clavos variaba entre los 8 y 13 cm., en número 
de unos treinta. El mayor número dc clavos encontrado en un solo scpul- 
cro es de treinta y seis. 
De la contorsión de algunos clavos podemos deducir que el espescr 
de  las tablas de madera sería de 4 a 6 cm. 
En varios sepulcros se han encontrado solamente dos o tres clavos, 
número insuficiente para fijar las maderas de un ataúd : esto se debe a que 
las tablas estaban unidas mediante clavijas de la misma substancia. En al- 
gunos casos, uno de los cuales expondremos más detalladamente, pudimos 
constatar que había ataúdes sin clavo alguno de metal, habiendo sido las 
tablas unidas mediante almillas; y esto nos hace deducir que muchos de los 
esqueletos, o tal vez todos los encontrados sin ataúd, lo tendrían de madera. 
Algunos ataúdes, además de los clavos, tenían cantoneras o ángulos 
de hierro para mejor sujetar las tablas. De uno de estos ataúdes se han 
conservado todos los elementos de hierro que en él fueron empleadcs. Por 
su importancia haré una sucinta descripción del ataúd, precedida cle la del 
sepulcro : éste consiste en una tumba excavada en la tierra virgen, rcvcs- 
tida de muretes revocados y estucados en blanco y cubierta de losas 
-alguna de mármol -- con mortero en las junturas; antes de intrcducir 
cn la tumba la caja de madera, fueron colocadas tres piedras del volumen 
del puño en la cabecera y otras tantas en los pies, a fin de que el ataúd no 
descansase inmediatamente sobre el pavimento, y también, seguramente, 
con el fin de dejar un espacio para retirar las cuerdas de que se servirían 
los sepultureros para introducir el ataúd. En el forido encontramos los 
clavos, doce cantoneras de hierro, dos charnelas y una cerradura de gancho 
para sujetar la cubierta de la caja, de la misma manera que se hace actual- 
mente (15ms. xx, b, y XXI, b). Dcbemos dejar consignada una curiosa parti- 
cularidad : el ataúd estaba revestido de tela, de la cual el óxido de hierro 
conservó toda la parte que cubría una de las cantoneras (lám. XXII, a).  
Otro ataúd de madera, además de contener estos elementos, estaba 
reforzado con ti.ras de hierro (láms. xx, c, y XXI, c) y con armellas del mismo 
metal -dos a la cabecera y una a los pies -, a fin de facilitar su trans- 
porte (fig. 18). Es posible que el número de armellas fuera mayor y que 
hubieran desapiirecido al instalar otro sepulcro que, en parte, invadió el 
primero. Tres, tal como presentamos el dibujo, se conservan en el Museo 
- 
de la necrópolis. 
Las armellas del ataúd nos indican que los cadáveres serían conducidos 
al cementerio clentro de féretros, de una manera semejante a los tiempos pre- 
sentes; pero los ataúdes formados con dos o tres ánforas, por su misma es- 
tructura, demuestran que el cadáver debió ser colocado en ellos en el mismo 
cementerio, ya que con la débil capa de cal que hemos observado en las 
junturas de algunos - en la mayor parte ni quedan vestigios de ella - no 
habría sido fácil transportarlos sin que los trozos de ánforas se hubieran 
desconectado. Igual deducción se debe hacer de los sepulcros de tejas. 
Ademks, por los diversos fragmentos aplicados en las junturas, se desprende 
que la construc:ción de estos sepulcros y la deposición del cadáver se hicie- 
501- I cms. 
ron de una vez. 
De otros hallazgos 
hemos deducido que, 
una vez depositado el 
féretro sobre la tierra 
virgen o dentro de una 
huesa, el ataúd de ma- 
dera era cubierto en to- 
das sus partes de mate- 
rial de obra de fábrica, 
en la que ha quedado 
la impronta de las ma- 
deras, haciendo rcco- 
nocibles Iiasta los de- 
talles del mismo ataúd, 
como el de que las ta- 
blas estaban unidas con 
almillas y que la cu- 
bierta formaba doblc 
vertiente (fig. 19 y 15- 
Fig. 19 mina XXII, b). Este pro- 
cedimiento dc cubrir el 
ataúd con un macizo de obra de fábrica se encuentra también en ~;arcÓfagos 
(Iám. XXIII y fig. I G ) ,  ánforas (fig. 20) y en toda clase dc scpulcros y de fíiretros. 
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Fig. 2 0  
No quiero pasar por alto otro caso curioso de ataúd de madera : aca- 
bado de construir el sepulcro con muretes revocados, 'fué metido en él el 
ataúd de madera siendo aún tierno el revoco; a fin de que el ataúd no que- 
dase inclinado debido a las piedras que tenía debajo, pusieron piedras entre 
una de las paredes y el ataúd, quedando éste del otro lado tocando a la 
pared; la punta de una de las charnela clavada en el ataúd salía algo de la 
madera, y como que el revoco era blando, como hemos dicho, al descom- 
ponerse la madera, quedó la charnela clavada en la pared, igual que las pie- 
dras del otro lado puestas entre la pared y el ataúd, de lo que dará mejor 
idea la figura 21. 
ATAÚDES DE PLOMO. - Se emplearon también ataúdes de esta subs- 
tancia, sin adorno alguno, de los cuales solamente se han encontrado cinco 
ejemplares. Así era el ataúd de la figura 3. 
ATAÚDES DE ANFORAS. - Además, debemos considerar como ataúdes 
aquellos sepulcros que en nuestras Memorias hemos clasificado como de án- 
fo ra~ .  A veces, dentro del sepulcro de tégulas había el ataúd de ánforas, 
forma bastante común en la necrópolis de Sfax.1 
Servirse de ánforas para ataúd, parece haber sido un sistema generali- 
zado por todo el Imperio romano : en Ampurias y en Cabrera, en Cataluña;2 
en el Museo de Nimes se conserva uno de estos ataúdes, construído con dos 
ánforas acopladas; abundan en Ostia; contemplando las figuras de la Memo- 
ria de las excavaciones de S a l ~ n a , ~  nos parece ver los de nuestra necrópo- 
lis; en el Africa del Norte se han encontrado en las necrópolis de Stora, Chc- 
raga, Tipasa, Cherchel, Biskra, etc., y el arqueólogo G~e11,~ así los describe : 
I. Reu. Arch., 1887. x, 31. 
2. PUIG Y CADAFALCH, L'arqtcitectura románica a Catalu?zya, Barcelona, 1909, I, 271. 
3. Recherches a Salone, publié .aux frais de la Fondation Rask-orsted, Copenhague, 1928, 
I, figs. 142, 145, 146. 
4. Op. c i t . ,  t. 11, pág. 43. 
(iJarres couchées en terre : mode de sépulture qui est pcut-Gtre d'origine 
phénicienne. Quand la jarre était destinée A contenir un cadavre d'cn- 
fant, on la fendait, en long ou en travers, pour introduire le corps, ct l'on 
rejustait ensuite les deux morceaux tant bien que mal. Pour un adulte, 
une seule jarre n'aurait pas suffi. On alongeait le recipicnt funérairc, soit 
Fig. 21 
en se servant clc deux jarres, dont on brisait la pointe et que l'on réunissait 
cn emboitant l'une dans l'autre les deux parties inférieures, soit en coupant 
une jarre transversalcment et en intercalant entre les deux morceaux dcs seg- 
mcnts de la panse d'un ou plusieurs autres vases. Souvent, lc mort, au lieii 
d'etre enfermé tout entier A l'interieur d'un cylindre de terre cuite, constitué 
par un ou plusieurs recipients était seulement couvert de fragmcnts de jarres, 
formant une sorte dc carapace. Ces sépultures étaient parfois sourmontées 
s'un toit de tuiles, en dos d'2ne.o Casi con las mismas palabras se podria 
resumir la des~cripción de los tipos de sepulturas con ataúd de ánforas de 
nuestra necrópolis, con lo que se confirma el paralelismo entre las prácticas 
y costumbres cle pueblos tan lejanos. En lo que dice este autor de haber 
hallado esquclctos con solos fragmentos de vascs que los cubrían, se puede 
afirmar que talcs cacharros fueron depcsitadcs scbre el ataúd dc madera 
antes de cubrii-los de tierra, como puede verse en la lámina XXIV, en la 
I 
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Fig. 22. -Tipos de ánforas empleadas en esta necrópolis 
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que aparecen los clavos del ataúd de madera y los cacharros que cubrían 
la parte de la cabeza. 
E n  la ncxrópolis de Tarragona, para ataúd de un niño se empleaba 
una sola ánfora (fig. 23 y lám. xxv,  a) ;  dos para un adolescente (lám. XXVI, 
Fig. 23 
c y d), y tres para un adulto (lám. x s v ~ ,  b); sin embargo, variaba según 
la estatura dcl muerto y las proporciones del recipiente. En  la figura 22 
presentamos los principales tipos de ánforas encontradas. La más alta 
mide 1'28 m.; las demás, a proporción. 
Nunca hemos hallado ánforas scc- 
cionadas longitudinalmente, como dice ha- 
berlas visto Gsell, sino que todas eran 
groseramente cortadas por uno o dos ex- 
. * 
a trcmos, y ,  acoplados los dos o tres frag- 
< -  
.- - 
-4 . -  mcntos, las junturas eran tapadas con 
D .  O 
,. 
mortero (lAm. xxvr, a) o arcilla, habiendo los 
-- Ci 
- . .,(' a 
-- o 
6 - U=?- cacharros remanentes sido aplicados sobre 
- 
las junturas con el fin de alcjar las filtra- 
ciones de las aguas. Es una rarcza encon- 
trar ánforas para ataúd de un niño cortada 
por la punta como las dos cuya sección 
reproduzco (fig. 23). Eran gcneralmcntc 
cortadas por el alto vientre y la boca cc- 
rrada con un tapón liccho clc un ladrillo 
recortado, con una piedra o con mortero. 
Alguno de cstos ataúclcs para niño tenía 
un agujero (figura 2 2 )  que permitiera con- 
1- A* templar la cara del difunto. Tal vez ecte 
1 IR.  2 %  hecho se rclacionc con el clcscrito agujero 
dc  algunos túmulos, lo cual contradeciría 
a la finalidad por nosotros expuesta. 
Los ataúdcs de ánforas han sido encontrados abundantenlente cn 
todo el recinto clcl Arca, con cxccpción del ocupado por la basílica. Espe- 
cialmente los dc niños estaban, a veces, diseminados cn torno y sobre otros 
sepulcros, como si un padre o una. madre tuviera agrupados junto a ella 
varios de sus hijos. 
La mayor parte de estos ataúdes no tenían otra defensa que la tierra 
que los cubría y el túmulo, habiéndolos también dentro de huesa excavada 
en la tierra virgen (fig. 24); dentro de sepulcros de tégulas; y, además, pe- 
queñas ánforas conteniendo el esqueleto de un niño, estaban dentro de otras 
dos cortadas y enchufadas. 
OBJETOS ENCONTRADOS DENTRO DE LOS SEPULCROS 
a )  Entre más de dos mil sepulturas excavadas bajo mi directa ins-- 
pección, no pasa de una docena el número de aquéllas que en su interior 
contenían algún objeto, además de los huesos del cadáver. En cuatro había 
una botella de vidrio; las tres del tipo fusiforme (lám. XXVII, b, d), especial 
del siglo IV, habiéndose podido comprobar que una de ellas había contenido 
leche; la otra de vidrio re ve en la figura n de la lámina X X V I I , ~  y en las 
otras, anforitas de cerca 20 cm. de altura (lám. XXVII, c ,  e, f ) .  
b)  Junto a los pies de un esqueleto, entre cuyas piernas tenía una 
anforita, se halló un objeto de 16 cm. de largo (fig. 25), consistente en un 
tubo de cobre terminado en punta, como las de nuestras plumas de escribir, 
hecho con una delgada lámina de cobre doblada, de la misma forma que 
los calami que usaban los romanos para e~c r ib i r .~  
c )  Un sarcófago (lám. VIII, a) coiitenía una bellísima muñeca de marfil 
(lámina XXVIII) de 23 cm. de altura, ingeniosa y considerablemente articulada, 
que sepultaron juntamente y en el brazo derecho de una niña de seis años. 
Esta muñeca es, en su género, una obra maestra del mismo tipo de la cele- 
bérrima de la joven Tryphaena, que se conserva en el Antiquarium de Roma. 
Además de su belleza artística, esta muñeca tiene importancia por su pei- 
nado, que 110s permite señalar una fecha aproximada a esta obra de arte. 
Tiene la cabellera dividida en dos grandes bucles que bajan hasta la mitad 
del cuello, de donde, en forma de trenzas, las dos mitades de la cabellera 
suben a lo alto de la cabeza formando un alto moño, que, satíricamente, 
los literatos de aquellos tiempos llamaban ((torre)). Entre los peinados con- 
frontables con los de esta muñeca recordaremos el de un sarcófago del 
Museo lateranen~e,~ un fresco del cementerio de Domitilla4 y otro de la 
Vigna Massirn~.~ Los dos últimcs tienen la cabellera dividida en dos largos 
I. Análisis del Prof. J. Tillmans, Director del Instituto Universitario de Química de Franc- 
fort, Memoria 104 de la Junta Superior de E;xcavaciones, pág. 84. 
2. SAGLIO, Dictionnaire des antiquitks grecques et romaines. A la palabra ((Calamus>>. 
3. MARUCCHI, Monumenti del Museo cristzano lateranense, pl. Xv, n.o 2. 
4. WILPERT, Le pitture delle catacombe romane. Roma, 1903, pl. 313. 
5. Id.,l.C.,pl. I74,2. 
bucles y con la ((torrco en la cabeza, dejando al descubierto las orejas; estcs 
ejemplares forimin un paralelo inconfundible con la muñeca de Tarragona. 
A este peinado puede también compararse el del mosaico de 
Sarita Perpetua, mártir ca r tag ine~a .~  Monseñor Wilpcrt data 
el fresco del cementerio de Domitilla, aproximadamente, del 
360, y de la mitad del siglo IV el de la Vigna Massimo, y, por 
consiguiente, podemc S suponer nuestro marfil de la misma 
época. Los procedentes del cementerio de Priscilla, que se 
conservan en el Museo vaticano, son atribuídos al siglo 111, 
y una sola muñeca al 111-IV,~ pero la más parecida a la de Ta- 
rraj;ona, ya sea por el estilo como por el peinado, es la del mismo 
Museo que 1Canzle1~ atribuye al siglo IV. 
d )  Otra curiosidad digna de ser notada es que dentro 
del ataúd de un niño, al lado de éste, había el esqueleto de un 
perro, y otro en el de un adulto, a sus pies. El ataúd del niíío 
consistía en una ánfora grande cortada por el alto vientre y 
tapada con el fondo de un doliztw; ambos esqueletos estaban 
separados por un gran cacharro, puesto longitudinalmentc 
deritro (le1 ánfora (lám. XXIX). El  dcl adulto era dc madera, 
c u y o s c l a ~ ~ c s  se ven en esta misma 15-mina, dentro de una huesa 
revestida de muretes. 
e) En  varios casos el cadáver había sido colocado 
s ~ b r e  un lecho de arena amarilla o de cal viva, a veces teñida 
de rojo. 
if) Hay también casos - especialmente en ánforas de 
niños - en que los caracolillos han sido encontrados con tanta 
ab~indancia dentro del ataúd, que puede afirmarse que fueron 
meticlos en él para formar un lecho sobre el cual se quiso hacer 
descansar el cadáver. Primeramente había sospechado que ellcs 
se habrían introducido en el ataúd por alguna rendija que no 
había sabido percibir; pero son tantos y de una misma calidad 
en algunos sepulcros, que se hace inadmisible esta liipótesis, que, 
adcmás, queda destruída por el hecho de que en el sepulcro de 
un adolescente, construído con tégulas a doble vertiente y con 
las junturas perfectamente tapadas con mortero y sin ningiina 
hericledura, los había a centenares de las más grandes dimensio- 
nes que se encuentran cn cl Campo de Tarragona.  procedían 
de 1( S ágapcs fúnebres? S o  lo podemcs afirmar; dircmc s sc la- 
1 .  CARROI,. fig. S .  
2. C. R. JIORKY, Gli o g g r f f i  d i  nz'orio o d i  osso del A l ~ r s c o  sacro twfirq?io,  CittA ilcl \vnticniio, 
aíío 1936, plig. 52. 
3. Ii. I<AXZI,F:R, Gli  auori dei i i í ~ r s r i  fii,ofn+~o r snrvo della l l ib l io f rrn  íot icn?ia,  111. S I I I ,  fig. 1 .  
Fig. 26 
mente que en los sepulcros de los pequeñitos, los caracoles eran pequeños, 
siendo numerosos los sepulcros que los contenían, mientras que con rareza los 
hemos hallado en los ataúdes de los adultos o adolescentes, siendo en éstos de 
mayores dimensiones. 
I OTRAS CURIOSIDADES 
a)  RESTOS DE AGAPES. - NO solamente en los tCmulos a mensa, 
como dice el doctor Junyent,l sino también en otros túmulos de las más 
variadas formas, a sil lado y debajo de ellos, se encontraron señales de fuego 
intenso, habiéndose recogido entre las cenizas restos de alimentos-, como 
conchas - muy abundantes algunas veces - y huesos de animales domés- 
ticos mezclados con fragmentos de vasos de vidrio y de cerámica. 
b) ELEMENTOS DE CONSTRUCCIÓN PROCEDENTES DE RUINAS. - Casi 
todos los elementos empleados en la construcción de esta necrópolis pro- 
vienen de los edificios y monumentos de la ciudad en ruinas. Durante 
el período que con certeza podemos señalar a este cementerio, Tarragona 
sufrió dos grandes destrucciones : la primera, en el año 260, a los co- 
mienzos de la necrópolis, y la segunda, en la primera década del siglo v, 
de la cual poseemos un testigo ocular del año 414, el historiógrafo Paulo 
Orosio,2 el cual, para indicar la devastación sufrida, dice que de Tarragona 
sólo quedaba el nombre. De estas ruinas provienen las piedras, los silla- 
res, las tégulas y las ímbrices que muchas conservaban el hollín del inccn- 
dio, ladrillos de todas clases y tamaños, los mármoles y losas con inscrip- 
ciones paganas utilizadas para el revestimiento de los sepulcros,3 y los 
mismos sarcófagos (fig. 26). Los hay construídos vaciando un gran blcquc 
de mármol moldurado que habría servido de pedestal a alguna estatufi 
ecuestre o procedente del basamento de constrv.cciones monumentales; vn 
1. Atti del 111 Congreso internazioanle d i  Archeologia crisfiann, Roma, 1934, pág. 271 
2 .  Historiarum adversus paganos libri V I I ,  I,eipzig, 1889. 
3. Se ve una a los pies del sepulcro, Iárn. X X ~ ~ I I ,  a. 
sarcófago corto para el cadáver que debía reemplazar a otro, fué comple- 
tado añadiéndole, vaciada, la voluta de un gran cipo (lám. XXX, a); de 
fragmentos de d.os sarcófagos se hizo un sepulcro, metiendo mortero en las 
junturas; una pared era construida con cipos conteniendo sendas inscrip- 
ciones y las bases de los mismos (lám. xxx, b), y tardaría en acabar si 
quisiera entretenerme en particularidades sobre el material de construcción 
de esta necrópolis, que realmente era una recolección de fragmentos de 
las ruinas de la ciudad para cobijar los cadáveres de los seres queridos. 
c )  INTERÉS POR LA CONSERVACI~N DE LOS CAI).~VERES. - De la 
general disposición de los sepulcros se desprende un meticuloso cuidado para 
asegurar la conservación de los cadáveres en los respectivos recintos sub- 
terráneos. Hari sido pocos, relativamente, los sepulcros con más de un es- 
queleto. Rarísimamente se han encontrado huesos desconectados. recor- 
dando un solo caso de un conglomerado de huesos cn esta forma. Es un 
caso singular el de una anforita conteniendo los huesos de un niño, con 
el cráneo tapando la boca (lám. xxv, b). Este esqueleto debió ser metido 
cn el vaso estando el cadáver descon~puesto. Hay otro caso de huesos 
de varios cadáveres sin conexión alguna metidos en un ataúd de ánforas 
(lám. xxv, c). 
Pero en algunas conglomeraciones de esqueletos -tal  vez de una 
misma familia -- se ha podido comprobar que cada esqueleto tuvo su ataúd 
particular que lo separaba de los demás. Donde se había sepultado una 
vez no se enterraba de nuevo, designando exteriormente sobre el piso de 
la necrópolis el lugar del enterramiento mediante el túmulo, tal vez para 
indicar la propiedad adquirida y señalar la superficie ocupada. 
De este interés por la conservación de los cadáveres se puede pre- 
sumir la existencia en nuestra tierra del prejuicio de muchos cristianos de 
los primeros siglos, que imaginaban que en rededor de la tumba, invisible- 
mente, vivía el espíritu del difunto, y que el bienestar de esta vida depen- 
clía dcl estado dc conservación del cuerpo, que si dejaba dc ser bueno cl 
alma perdía el reposo, según se desprende de los escritos de San Agustin, 
cl cual intentó desarraigar esta supcr~tición.~ 
d )  EPOCA DE ESTE CEMENTERIO. - Corresponde a los siglcs 111, IV 
y v, es& es, desde la ejecución de los santos mártires de Tarragona, Fruc- 
tuoso, Augurio y Eulogio (259), sepultados en el mismo cementerio, hasta 
la invasión de los visigodos, con la cual fué destruída la basílica y abando- 
nada la necrópolis. A centenares se han encontrado las monedas del 
I. De Civitctle Dei, L. 1, c. 12-13; P. L., 41, 26-27; De ctcva pro niovtuis gcvelzdn, c. 3, P. L. 
40, 595-96. 
siglo IV, y cinco inscripciones con la indudable fecha consular correspon- 
diente a los años 394 al 471. Estos documentos ofrecen la datación segura 
de los monumentos que nos han ocupado. 
c )  EL MUSEO. - Otras muchas cosas se podrían añadir a las que 
acabamos de exponer, si quisiera entretenerme en detalles y confrontacio- 
nes; pero voy a terminar ofreciendo con todo el calor de mi alma este humil- 
de  trabajo a la gloriosa memoria de don José Calvo Sotelo, primera víctima 
del bolchevismo que inundó de sangre el patrio suelo. Al lado de esta ne- 
crópolis, circundado de bellos jardines, se ha levantado un digno y noble 
edificio para guardar todo el material arqueológico encontrado en la misma; 
este edificio destinado a Museo se debe a este llorado hombre político, en 
el cual la España culta y honrada había depositado sus esperanzas. 
, l .  Sc])iilci-os csr i  Iiiic~s:~, iiii.dio ;il)icsrtos. - h .  I:r~i.iitn cnn ciiliic,rt;i dc 10i.i.. 
sostctii(1as por iiri~t jáccri;~ <Ic liierro. 
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